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Estudio Inductivo

COLOSENSES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Colosenses 2:1-7

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Contra qué o quienes luchaba Pablo? ¿qué quería lograr con su
lucha?

1.2 ¿En quién están escondidos la sabiduría y el conocimiento?

Respuesta:
1.1 Podríamos trabajar con varias respuestas a esta pregunta. (1) En primer

lugar, podríamos decir que luchaba contra “principados y potestades”
Porque en Efesios 6:12 dice “pues no tenemos lucha contra sangre y carne,
sino contra principados, contra las potestades, contra los dominadores del
mundo de las tinieblas…”, Y aquí Pablo emplea la palabra (agona)
que también se traduce por “conflicto, oposición, batalla, carrera”. (2) Pero,
además, podríamos decir que estaba luchando para poder llegar a Colosas y
Laodicea. Luchaba para superar los problemas que le impedían realizar el
viaje a estas ciudades. Probablemente estaba haciendo un gran esfuerzo en
su trabajo para lograr los fondos suficientes para el viaje; o estaba luchando
para cumplir con otro compromiso en el cual estaba ocupado y del cual
quería liberarse para poder salir. (3) Por último, podríamos decir que estaba
luchando en oración para lograr cuatro objetivos (a) Luchaba en oración
para que sean consolados sus corazones y que no estén tristes o decaídos.
(b) Luchaba en oración por la unidad de las dos iglesias, porque escribió
“para que estén… unidos en amor” (c) Luchaba en oración para que no les
falte el entusiasmo para conocer más profundamente a Cristo “hasta
alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento”

1.2 En Cristo están ocultos los grandes depósitos de la sabiduría y de la ciencia.
Para Pablo, Jesucristo es el tesoro escondido, es como un cofre lleno de
monedas de oro, perlas y piedras preciosas, pero en lugar de contener oro o
plata u otros objetos valiosos, contiene “todos los tesoros de la sabiduría y
del conocimiento” que está disponible o alcanzable para nosotros por
medio de la unidad en amor. La unidad en amor es la clave para obtener
este tesoro: “unidos en amor hasta alcanzar todas las riquezas del pleno
entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre y de Cristo”

2.1 ¿Qué son las “palabras persuasivas”?

Respuesta
2.1 Literalmente dice “nadie os engañe con sofisma o con palabras atractivas

pero falsas”. Sofisma significa “Argumentación falsa pero de apariencia
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Colosenses 2:1-3
“Porque quiero que sepáis
cuán gran lucha sostengo
por vosotros, y por los que
están en Laodicea, y por
todos los que nunca han
visto mi rostro; para que
sean consolados sus
corazones, unidos en amor,
hasta alcanzar todas las
riquezas de pleno
entendimiento, a fin de
conocer el misterio de Dios
el Padre, y de Cristo, en
quien están escondidos
todos los tesoros de la
sabiduría y del
conocimiento.”

Colosenses 2:4
“Y esto lo digo para que
nadie os engañe con
palabras persuasivas.”
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verdadera, con la que se pretende confundir a otra persona. Es tratar de
hacer pasar lo falso por verdadero. En todos los tiempos la iglesia estuvo
expuesta a la influencia de maestros, profesores, predicadores itinerantes y
pastores sofistas, cuyo discurso ha sido siempre atractivo, pero su
contenido falso. Lo que dicen suena a verdad, emociona como si fuera
verdad, ilumina como la verdad, pero en realidad es un engaño. Para evitar
el engaño, Pablo escribió “y esto lo digo para que nadie os engañe” ¿qué
dijo Pablo para que nadie los engañe? Dijo que en Cristo están escondidos
todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. Por eso nadie podrá
engañarnos si nos llenamos de la palabra de Cristo, es decir,  si nos
empapamos del conocimiento de Cristo por medio de la Biblia, porque El
dijo “ellas (las Escrituras) hablan de mí”, y si Dios nos concede “espíritu de
sabiduría y revelación en el conocimiento de él”.

3.1 ¿Qué es estar “ausente en cuerpo” y presente en espíritu?

Respuesta:
3.1 Los comentarios que consulté no dicen nada significativo ni tampoco

sugieren algo sobre la frase “ausente en cuerpo no obstante en espíritu
estoy presente”. Algunos dicen que fue el informe de Epafras que le mostró
el “buen orden y la firmeza” de la iglesia, pero esto forzaría el significado del
texto, como cuando alguno fuerza una pieza de un rompecabezas porque
no encuentra la pieza exacta. Por otra parte, si interpretamos las palabras
de Pablo simplemente como una figura de dicción, entonces estaríamos
leyendo “aunque estoy lejos de ustedes me siento cerca, y hasta me parce
que veo su buen orden y firmeza en la fe”, pero eso no escribió Pablo. Pero
si creemos que Pablo dice lo que dice, debemos interpretar que él podía
entrar en una dimensión que nosotros desconocemos, es decir, que podía
trasladarse a otra parte del mundo en espíritu, llegar a una ciudad, dirigirse
a un edificio, entrar por sus puertas y contemplar todo lo que allí ocurre.
Por eso añadió “gozándome y mirando vuestro buen orden”. Para él, estar
en prisión no le impedía salir con su espíritu, porque su espíritu no estaba
preso. En otra ocasión, el apóstol Pablo dijo lo mismo cuando escribió sobre
el pecado de incesto en Corinto: “yo por mi parte, corporalmente ausente,
pero presente en espíritu, he juzgado ya, como si me hallara presente, al
que así se comportó: que en nombre del Señor Jesús, reunidos vosotros y
mi espíritu, con el poder de Jesús Señor nuestro, sea entregado ese
individuo a Satanás.” (1 Corintios 5:3-5. Biblia de Jerusalén) Esto nos indica
que los Corintios sabían de qué hablaba y que podían convocar una
asamblea de la iglesia con la presencia del espíritu de Pablo, y expulsar al
que estaba contaminando la congregación: “reunidos vosotros y mi
espíritu”. Podríamos imaginar el cuadro: la iglesia está reunida, el que
preside da gracias a Dios y menciona la presencia de Pablo allí entre ellos,
que aunque nadie lo ve ni nadie lo escucha, él está allí observando lo que
ocurre.  Por eso, cuando el espíritu de Pablo llegó a Colosas se regocijó con
la iglesia viendo “el orden y la firmeza o solidez de su fe en Cristo”.  Esto es
tan nuevo para nosotros que nos sobrepasa y produce cierto temor al
acercarnos a esta dimensión desconocida. Ignoramos cómo lo hacía Pablo:
si por medio de un tiempo de intensa oración o días de ayuno, o si
simplemente de manera imprevista el Señor lo trasladaba como lo hizo con
el profeta Ezequiel quien lo relata así: “y el Espíritu me alzó entre el cielo y
la tierra y me llevó en visiones de Dios a Jerusalén, a la entrada de la puerta

Colosenses 2:5
“Porque aunque estoy
ausente en cuerpo, no
obstante en espíritu estoy
con vosotros, gozándome y
mirando vuestro buen orden
y la firmeza de vuestra fe en
Cristo.
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de adentro…” (Ezequiel 8:3)  A veces la experiencia que Pablo vivía en esta
dimensión era tal que no podía distinguir si estaba en un lugar solo con su
espíritu o también estaba allí con su cuerpo. Por ejemplo en 2 Corintios
12:1-4 dice “Ciertamente no me conviene gloriarme; pero vendré a las
visiones y a las revelaciones del Señor. Conozco a un hombre en Cristo, que
hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé;
Dios los sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y conozco al tal hombre
(si en el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), que fue
arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables que no le es dado al
hombre expresar.” Definitivamente nos vemos obligados a aceptar estos
hechos como ciertos y posibles, pero a la vez nos sentimos incapaces de
explicar lo inexplicable porque aun no lo hemos experimentado.

4.1 ¿Cómo debe vivir un creyente en Cristo? Descubrir 5 formas de
vivir en el texto

Respuesta:
4.1 Podemos afirmar que un creyente (1) Debe vivir de la misma manera que

cuando recibió a Cristo. “de la manera que habéis recibido al Señor
Jesucristo, andad en él.” ¿de qué manera recibimos a Cristo? (a) Recibimos
a Cristo orando, por eso nuestra vida debe ser una vida de oración. (b)
Recibimos a Cristo confesando nuestros pecados, por lo cual nuestra vida
debe caracterizarse por un reconocimiento rápido de nuestros errores y
faltas para pedir su continua limpieza (c) Recibimos a Cristo por gracia
mediante la fe, por lo cual debemos andar por fe, sabiendo que todo lo que
somos y tenemos es por su gracia. (d) Recibimos a Cristo no confiando en
nuestra bondad o justicia sino en su misericordia, y debemos continuar del
mismo modo. (2) Un creyente debe vivir arraigado en Cristo. “arraigados
firmemente”. Aquellos que hemos querido arrancar una planta con nuestras
manos muchas veces nos sorprendimos lo arraigada que estaba. Fue
imposible sacarla con nuestras manos. Del mismo modo un creyente debe
estar arraigado en Cristo, bien agarrado de él desde las raíces, para que
nada ni nadie nos pueda separar de él. (3) Un creyente debe edificarse en
Cristo, o “sobreedificarse” Pablo dijo “Yo, como perito arquitecto puse el
fundamento, pero cada uno mire como sobreedifica” Jesús habló de una
edificación sobre la roca indicando que se edifica de ese modo cuando uno
pone en práctica lo que escucha. Por ejemplo, en cada estudio inductivo hay
una aplicación práctica. Uno puede obviarla y quedarse solo con la charla, o
edificar su vida y la de los demás llevando a cabo cada sugerencia. (4) Un
creyente debe vivir fundado en su fe, o “consolidado en la fe”, es decir,
seguro de lo que cree y de la manera en que fue enseñado. Siempre habrá
nuevas tendencias, filosofías, interpretaciones en la doctrina cristiana. Sin
embargo, no todas son buenas ni todas malas. Algunas servirán para
llevarnos a una nueva dimensión de fe, a un mayor amor y a un mejor
servicio, pero otras traerán pesar, confusión y conflictos. Es aquí donde no
debemos dejarnos mover de nuestro modo de pensar. Esto significa “estar
consolidado en la fe” (5) El creyente debe vivir agradecido. “abundando en
acciones de gracias”. O “desbordando” “sobresaliendo” “rebosando en
expresiones de gratitud”. Las expresiones de gratitud –no solo los
sentimientos- deben ser tantas que superen cualquier medida de nuestra
comunidad o familia- Nuestra gratitud a Dios debería abarcar todos los

Colosenses 2:6-7
“Por tanto, de la manera que
habéis recibido al Señor
Jesucristo, andad en él;
arraigados y sobreedificados
en él, y confirmados en la fe,
así como habéis sido
enseñados, abundando en
acciones de gracias.”
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campos de nuestra existencia y conocimiento. Gratitud por Dios mismo y
todo lo que él es, por sus virtudes, por su amor, su paciencia, su
misericordia, su bondad, por su creación, etc. Pero también debemos
expresar gratitud por la vida, los bienes, las circunstancias, la familia, el
trabajo, la salud, los amigos, la iglesia, el grupo, la ciudad, el país, sin olvidar
de agradecer por la salvación, la herencia recibida y la vida eterna por
medio de Jesucristo.

II Actividad práctica

1. El grupo podría hacer un ejercicio de lucha en oración a la manera del
apóstol Pablo quien luchaba “; para que sean consolados sus corazones,
unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno
entendimiento”. Luchar es vencer la resistencia del oponente, es
batallar para lograr algo, por lo cual, no toda oración es un ejemplo de
lucha. Hay oraciones que son un ejemplo de resignación, o de
expresiones hermosas o de una simple rutina donde se ora porque hay
que orar. Pero la lucha en oración demanda un esfuerzo de nuestra
parte y del apoyo del grupo que acompaña el pedido con afirmaciones,
con “amenes” o un “¡Sí, Señor!” enfático. En la lucha no se ora por todo
sino por algunos objetivos específicos y bien claros. En la práctica de
lucha, podrían elegir uno o dos motivos en los cuales todos acuerden y
lo visualicen en su mente, y luego comiencen a orar.

2. La segunda actividad práctica es “abundar en acciones de gracias”, Pero
antes de dar gracias en oración, sería muy inspirador que cada uno
mencione algo bueno que le ha sucedido durante el año. Tal vez una
meta alcanzada, un estudio concluido, una sanidad o milagro, o el
nacimiento de un bebé, un trabajo nuevo, etc.

III. Sugerencias para el facilitador

1. Lucha en oración por tu grupo, mencionando nombre por nombre y
situación por situación para que todos crezcan en el conocimiento de
Dios, en toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que también
crezcan en unidad para tener el tesoro que está en Cristo y crezcan en
número evangelizando y trayendo a nuevas personas a cada reunión.

IV. Texto bíblico para memorizar: Colosenses 2:6-7

“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en
él; arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como
habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias.”


